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SE SUSClllllE E\ TOLEí)O, r.rn1u:r1u DE F,\XJJO, 

, Esto Bo1ctin está dedicado Íl In cir­

cu1ncion do lns comunicr.ciones ofici.1las 
del A.rzobispudo, y deruts que convenga 

ni interés del Clero. 

SE PUBLICA TODOS LOS S.\llADOS. 

Los señores eclesiásticos que no le 
reciban ú. tiempo, harán l,t rccla.mncion 
dentro del término de 20 dins, pasadc;s · 

los cuales no será ntendidn, 

BOLETIN ECLESIASTICO 
' DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
Contcstacion al famoso r olleto titulado el CoN­

GRESO I EL PAPA, por el Sr. Obispo de Orleans. 

( Conclusion.) 

« La Ea ropa, aiiadís, fué quien en 1815· dió 
al Papa los Estados Vonlificios y la llomanía, y 
de consiguiente en 1860 JJUl'de adoptar una rfrci-

__ úan cu .;uuLrnrio.» A la verdad_que vuestros ar­
gum_entos son peregrinos. ¿_Conoceis ac,bo uno so­
lo de los So Le ranos des posci<los án les <le 1815, 
que admita que al Congreso de Viena es deudor 
de sus Estados y que, puede quitárselos el Con­
gr~so europeo? El Hey de Cerdeña, v. gr .. cuyas 
vrovincias llegaron á ser deparlamen los franceses, 
¿reconoceria en el futuro Congreso el derecho de 
d cm! vérselas á F ra11cia:' 

Europa en 18Hi acabaLa <le librarse <le un 
gran trastorno, de gr,indes revoluciones, <li:> gran­
des guer_ras, de grandes conquislils, y comprendió 
que debrn restablecer los derechos violados. 

fü autor del folleto responde, que sob'ro lo­
do eslo se le atribuye una inlencion que no ha le:.. 
nido, y que, ánles bien, lo que quiere es salrnr 
la auloridild espiritual a expensas de la aulo1:idad 
temporal. 

«Restituir la Romanía al Papa, dice, seria 
cclanto como dar un lerriLle golpe al poder mornl 
«del calolicismo; seria un desastre, no un triunfo.\) 

Permitid me que no me fie de vuestro celo; me 
recuerda mucho cierta política de a n laiio: lambie n 
.l'iapoleon decia: el poder temporal es para el 
Papa tm l'storbo · que le impide consa_qrarse á la 
sa.'v 1cio11 de las almas que JJeÍiyran. Y sabido es 
lo que hizo para quitar al Papa aquel estorbo. 

Vuestro falso celo no logra encubrir el ver­
dadero ~n que os proponeis: ese fin, héle aquí en 
sustancia. 

III. 

LOS Fl:-!ES, 

Difícil es hace!' mas por ocultarlos; ·pero por 
sí mismos se trasluqe,n. 
. «Por de pronto, decís; quisiéramos que el 
« Congreso reconociese com12_ un principio esencial 
«del órden europeo la necesidad del_poac1 rempo­
"ral del Papa. Eslll es el punto cap1Lal para noso­
« lros.» 

.No nos asombra oiros eslo: antes de despo­
seer y cíe poner fuera_ de la ley al Papa: os con ve­
nia.hacerle un cumplido, besat'le los pies y otar/e 
las manos, como decia Voltaire en el siglo pasado. 
Po'r ahora parece que 03 dignai~ limitaros compa­
sivo á quitarle su ,corona de_ esprnas_. . 

«En cuanlo a la poseswn lernlonal, prose­
o-uís, toda su importancia está realmente reduci­
da á Roma; pues Jo <lemas, ~no solo las ~o~rn­
nias, sino todo elresto de los Estados Pont1fic10s) 
es puramente secundario.» 

.Muy bien: ya dimos con el misterio! ¡Con _que 
Roma y los jardines <le! Vaticano por lo-d? !ernlo­
rio! Muy Lien: esperúbamos esla propos1crnn: se 
nos babia ya hecho saLc<lores ~le ella. 

La soberania temporal de la Santa ~ed:- redu­
cida de este modo, y en breve, al lernl?no d~ la 
ciudad de Roma y sus arrabales! 1\1 u y L1cn. , er­
dad es que, segun la donosa frase del au lor del 
follelo, ¿que -irnportan las leguas cuadradas á la 
grandeza del Padre Santo? Para ser amado y t'e­
nerqdo ¿que r alta le hace? MrnNrnAS MAS PEQt;E~O SEA 

EL TERRITORIO, MAS Gll.ANDE SERÁ EL SOJIERANO.J> 

Una vez ya tan magníficamente dotado el 
Papa, asen lado inmoblemente en la piedra sagrada, 
como dice tambien el folleto, forzoso será velar 
por él y guard.irle. ¿Como?-<1Dá11dole-íma mili-
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cia italiana, de tropas escogidas de! rjercilo {e1!e- Por último, para que no esté subordinado y no 
ral con el fin de asegurar la tranqmlulad Y la '111- dependa d1i nadie, quereis reducirle á no tener nin­
violabiliclad de la Santa Sede.» gun recurso que pueda llamar suyo, á estar y 

¡Preciso! Ya que no puede tener ejercito, ha~ vivir á merced de lodo el mundo, á merced de sus 
que ponerle guardias, sin duda para que esle súbditos de Homa r¡ue stl le insurreecionen, á 
libre. merced del_ municipio que se ponga en I u cha con el 

Y á fin de que lodo esté en rc_g_la_,-es menes- Papa; á merced del ejército federal, qne al pri­
l<-r tambien que el Gobierno Pont1/1c10 quc'.le suel- mer signo de la confederacion, po<lria encerrar al 
to de todos los pormenores de la gobernacwn con- Papa en el castillo de Sanlo - Augelo el prime1· 
fiándoS"los á 1w-mu12icipio que debe tener el mayor día que Su Santi<lad se creyese obligado en con­
mímem de atribuciones posible. ~iencia. á resistirse eontra algun acuer<lo de la 

Es decir, el Papa minará, y_gobcrn?ráelmu- confederacion; á merced, l'n {in, (lo diré á pes:ir 
nicipio: asi quedarán de paso 111demn1zad~s los de mi respeto á las grandes Potencias católicas) de 
vecinos de Roma, i.: quienes el folleto con las limera Francia, de A uslria, de Espaiia; porque nadie 
voz llama desheredados de la vida politica. pul}de responderme <le la imposibilidad de revo-

Por úllimo, y para co_mplemen,to de este sis:_ luciones, de piques ó <le caprichos tan fáciles <le 
tema, el Papa sera asalanado por Europa exacla- prevecr. 
mente como los curas lo están por el Estado; de llumillacion y dependencia, envilecimiento y 
esta manera tendrá una gran prebenda, y Su servidumbre: eslo es en definitiva lo que el folleto 
Santidad quedará así trasformado en una especie quiere para asegurar al augi1sto Jefe deJ catoli-
de primero y gran director ~cneral d~I culto _en •cismo garantias y grandeza. - -- ·· 
Europa; con l-0 cual se podra, enlal o cual <l1a, Y sin embargo el autor de tocio esto se llama 
en tales ó cuales circunstancias, escamotearle la piadoso, aunque _inclependicnte, y se apellida cató-
paga del trimestre. . . lico sincero. 

Ilueno será eslo; pero es mil veces prefcnhle Al final de su obra, se digna, en verdad con 
pan duro por alimento, y las Catacumbas por · suma solic¡lud religiosa, indicar sus nuevosdebe­
vivienda. res á los pocos miles de almas que deja por súb­
-Es que ni aun eso os <lari?ínos, ~e me dirá qui- dilos del P.ipa hace de Homa una ciudad aparte, 
zas; seria para vos pan y m1eL-;-B1en .. responde- u n:i especie de monasterio, en donde delega al 
ré yo; si se nos negara, lo t?ma_n_amos a la ~ue_rz~. Sumo PontiGce, peco nias ó menos que en la ma.., 

.!!ero cle_iAooos á un lado-m1-o¡um0:n ~-sen!icPl-lfilL ~ 'iuti oo ,aira.a. a.M>ropos se eocorraba eo al8" o 
tos partitmlates;· · -· convento á los Heyes mentecatos: convierte á los 

Ya vemos á qué se reduce en resúmen esa ciudadanos de Roma en una eP-pecie de puehlo-inon­
soheranía de la cual ha dicho <'I at!lor del folleto ge, «un pueblo secuestrado de lodos los intereses 
tan pomposamente en las prin1eras píiginas: «Bajo y pasiones que agitan á los <lemas pueblos, y úni­
cl aspecto religioso es esencial que el Paiia sea So- camente consagrado á la gloria de Dios, á la con­
berano; bajo el aspecto político es necesario que templacion, á las arles, al culto de los grandes 
el jefe de doscientos millones de católicos no de- recuerdos y á la oracion; un pueblo. reposado y 
penda de nadie, que no esté sujeto á ninguna po- recogido en una especie de odsis adonde no lleguen 
tencia I y que la m_anq augusta que rige las almas, las pasiones é intereses de la polltica, sino sola­
deslig!ldade toda dependencia, pueda sobreponerse mente las dulces y pacíncas perspéclivas del mun­
á todas las paf.iones humanas. Si el Papa no fuese do espiritual; un pueLhi, en fin, en que cada uno 
Soberanoin<lependienle, seria frances, austriaco, de sus moradores tendrá siempre la honra della-· 
español ó ilaliano, y el_ lí!ulo de su nacionalidad marso ciudadano romano, cives romanus.» 
le quilaria el carácter <le su pontificado universal: Perfectamente. Sabcis sin duda charicearos~ pe­
la San la Sede queda ria reducida á no ser mas que ro decidme: ¿qué hariais si, á pesar de toda ·esa 
el sosten de un trono en Paris, en Viena, en Ma- poesía, de lodo ese delicado sarcasmo, quisiera 
<lrid .... A Inglaterra, como á llusia y Prusia, ese pueblo lomar por otro estilo su título de ciuda~ 
á Francia como á Austria, interesa que el augusto dano romano; si cansado un día de vuéstro oásis 
representante de l_a unidad del Catolicismo no sea y de las dulces ypacíficas perspectivas del mundo 
cohibido, humillado ni subordinado.» espiritual, se cansara de vivir en un monasterio, 

¡ 1'luy bien hablado! Solo que para que el Papa des!tereclaclo, como vos decís, ele la noble porcion 
no- sea cohibido, cm pez a is por quitarle Ua fuerza de actividad que en todos los países es el estímulo 
un a parte de sus Estados. del patriotismo y el legít imu ejercicio del as faculta-

Para que n-o séa lwmillado, le colocais en 13 des de -la suerte ó. de las superiores del carácter; 
siluacion_ de un padre de familia, á quien' sus en resúmen, si se cansase ese pueblo del Papa, 
hijos le quitan pot inca¡iaz la adminislracion de qué hariais?-¿Tratariais <le cohibirle, ya que ad­
sus bionns, salvo asignarle una pension, bien que mitís la coaccion? Pero falla saber lo que baria 
sin el tribunal qnc obliga á pagársela á cualquiera ese pueblo cohibido por el género de vida ~oo qu~ 
de los hijos que á. ello ·se üiegue. · · · ·· · 1 ha beis querido regalarle. Verdad es que ¿eslo qué 
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os importa? Vos no babcis de vil'ir allá: que viva 
el Papa, para quien es ... Como el Papa es un pa­
dre y la Iglesia una madre, ya sabrán co111ponérsc­
las-para vivir engolfodosen údio~. en injurias, con­
vedidos en púrias de la Jl,:!ia misma, arrojados, 
vilipendiados, temblando en medio mismo de la 
contern placion y de las oraciones. 

Ved ahi lo que qucreis hacer. ¿Por qué.no lo 
decís desde luego y sin rodeos? ... 

Cuando así se lratu un podl·r. dice con fran. 
queza la Press~, se le declara abolido. Pero destruir 
de un golpe el poder ponliGr:io, ha sido una !Jru­
talidt1d á que no cslá au II el mundo acostu mhrado. 
Arrancar al Papa Je Horna, es cosa que no se puede· 
volverá intentar: proclamarle incapaz de goliernar 
en sus provincias, suprimiendo allí su poder, y 
capáz de go!Jernar en Homa de~pues <lr. haberle 
deshonrado, sería una rarísima in"cncion, de la 
cu,i'l. no se puede obtener privill•µ:io para rechazar 
la ventaja del descubrimiento. á fin de llegar sin 
ruido, pasito á paso, pero infaliblemente, al tér-
miiló apetecido. · 

Es la misma pQlitica que en 1809, con la di­
ferencia de que entónces se queria arrancar al 
Papa ele Roma: el autor del. folleto se propone hoy 
pura y simplemente ahogarle dentro. 

El destierro no ha podido verificar.;e; el ahoga­
miento seria acaso menos escandaloso y de un 
efoclo probable. • -- , · · 

Confesemos que lodo eslo seria muy curioso, 
.~f!º Íllt"s~ !:in liorrihl¡i yc¡ue tenemos qne habúr­

noslas con hábiles adversarios: nosotros nos fati­
gamos probándoles que el P.ipa dc!be ser libre, 
i ndep.endien le, soberano, respetado, y ellos nos 
co_ntestan que en efecto, que sí, que ellos dicen lo 
mismo, y que lo dicen mas allo, mucho mas alto 
que nos.otros. Y entre tan~o ¿qt)é hacende! Papa? 
Le convierten en una especie de 1dolo sordo-mudo, 
encadenado é inmóvil en medio de la anli•Yua Ro. 
ma. (( fnmóvil sobre sú sagrada piedra.» 

0 

. Y aquí Yeis, señores, una estraña manera de 
rnterprcJar el Tu es Pe.trns et super han e petram ... 
Pero tened cui_dado, por_que escrito está que 
aquel sobre quien esta piedra cayere, quedará 
aplastado. Super quem ccciclerit conteretur. · 
. Nos esforzarnos en probarles que lloma, Ita­

lia y Europa no· pueden prescindir del Papa, y 
nos contestan: c<exactamente lo mismo creernos 
nosotros , y vamos á encerr~1; tambien al Papa en 
Ho~a , e!1 el centro de llaha y de Europa, que 
es 1mpos1lile que se nos escapq: allí le tendre.., 
m~s tan eslrechamenLe abrazado, que nadie po­
dra d,udar. de nuestra ternura y de su proceder.>> 

la lit~rra. Él ilu_mi_na cuando le place la sabiduría 
huma11a, lan l11n1ta<la de suvo, v luerro cuando 
?sla saui.duría se aparta <le él, ta' abai~dona á la 
1gn?ranc1u, la ciega~- la pre.cipila, la confunde y, 
cn,uefla en sus propias sutilezas, hasta sus mis­
n~as precaucio~1es se convierten en su ¡)ropio lazo. 
) pasan l~Js <lias de prue!Ja, y la Iglesia perma­
nece en pie. ~_luchas veces se han visto ejemplos 
de esta es_pcc1e, mu,:has se han <le ver toda vi a. 

¿ Cree1S que el Papa está vencido porc¡ue hace 
1.1:rs !nc~es ']lle se han rev~lado contra él sus pro­
n11c1~s.? Vuestros pcnsa~11enlos son me1quinos, 
perm111dme, que os lo diga; vuestros vaticinios 
groseros. Nosotros no saLemós rendirnos tan pron­
to:. otros muchos han ~·i~to, han ?ido los Papas, 
y ~111 embargo_el Pont1Gcado subsiste. Creeis ar­
ruinado al Papa porque los revolucionarios, des­
pues Je haberle saquead~, declaran que está en· 
muy mal estado su Hacienda, en alencion á lo 
c_u~l le ofreceis ~enerosamenle una pensiou vita­
licia. Perded cm<lado , no la recibirá de YUestras 
ma11os; acaso un dia le echariais en cara vuestros 
benefic~os, y se los harí~is pagar muy caros. 

¡Limosnas! ¡Ah! S1 el Padre de los fieles hn 
de quedar reducido á este cslremo, mas noble.~ 
mente reciLirá la limosna de manos de los pobres' 
que de_ las vuestras. Quinientos OlJ1spos, que,, 
esparcidos por el mundo. entero le han diri()'ido 
ayer su voz, se encargarán de recoger, en ~aso 
necesario~ el antiguo dinero de San Pedro, y el 
mundo católico, si fuera menester, le dará sol­
dados. 

¿Creeis por vent~ra_que no corre ya por nues­
tras _venas sangre cnstiana, y que el corazon no 
palp1la en n,ue~tro pecho? Andad con ruidado, qllc 
acaso acabareis por ofoiidernos: n.o sé si tenemos 
n?cesidad _<le ser despertados, per? vos se_rvís mu y 
bien por crn1:to para hacernos abnr los oJos. . 

Como quiera que sea, quedamos arruardando 
y orando, llenos de amargura al ver lo que los 
hombres nos preparan, llenos de conüanza re­
cordando el poder de la Divina Providencia. 

Bas,ta so~re el folleto ; pero al concluir me 
atrevo e supli.car al autor que, si lo tiene á Lien, 
se. d~se~1b_oce comp!etament_e. No se pueden cs­
cnlm _pagrnas sernepnles baJo el velo del anóni~. 
mo, m tales empresas se acometen nunca con JJ' 
máscara en el roslr_o. Hace falta que se presente' 
un sembl_ante conocido, y que aparezcan ojos en 
cuya mirada se pueda fijar Ja. nuestra; lrnce falta, 
en fin. un hombre á quien se p_ueda pedir cuenta 
de sus palabras.=FÜ1x, Obispo de Orlecws. 

(El l'c1isnmie11to Espaiíol.) 

No· hay mas ~¡ue una pequeiia dificultad, á 
saber: que_ lo:" calcul?s mejor. fun<l:1dos follan 
anJc los dcs1gl!los de D10s: y D10s desde el fir­
mame_nlo_ vela ,por su Iglesia, y por medio de 
C?TISCJOS, 1mpr?rnlos y d~l estampido del trueno, 
s1 es necesano. C'lmo dice llossuet , la saca de 
lo:nna y_orcs peligros y se burla de los hábiles de 

· Ilajo la pluma concienzuda del Ilmo. Seiior 
Obispo de Barcelona h:1 tornado un carácter de 
especial importancia el movimiento católico sus-, 
citado por la funesta :iparicion del escrit-o EL 
PúA Y EL Co;\@Bso. La perseverante elabor:ación., 
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de las ciencias eelesiásticas parece como sepul­
tada hasta que ocasiones como la del dia la ponen 
de manifiesto en su fondo, en sus formns y detalles. 

)~L PAPA y EL 'Co:-.G11Eso llevan consigo signi­
ficaciones tan vastas y comp·licadas c¡ue sin la 
aventura de convertirlas rn tamaño <le folleto, ya 
removian, P,n diferentes sentiJos, los ánimos del 
mundo pensador. Permitió la Providencia que el 
estilo de cartas imperiales fuese precedido de ga­
lantes pretensiones en órden á moderacion, res­
pecto de prudc~cia. imperial y rela.ti_vamente a 
miras de conven1cnc1as y <le alta poitt1ca. Lo que 
nlen ambos géneros ensayados sobre las cosas 
espirituales y sobre las cosas publicas, lo ha di­
cho ya galanamcnte Monseñor Dupanloup; y lo 
que valt;-n (otl: to y cartas, lo dice ahora con emi­
nente criterio, con admirable lógica y con delicado 
espíritu de a11álisis el Sr. Obispo <le Barcelona. 
. Desde las primeras lineas se dcsrnlJJe en el 
escrito del bál.Jil controYersista que no piensa de­
jar cosa que no toque, idea por aclarar, ni srn -
tencia qne, á buena_ley, no desmenuce. Para dar 
cima á tan laudable intento pensó, sin <luda, el sá­
bio Prelado dilatarle mucho, y le oLligó á redu­
cirse la índole de su trabajo. Lo hizo con tal discre­
cion y cortando tan vo1· lo sano que ú unos, i1 otros 
y á lodos nos ha ~!icho á qué hemos_de ntcnernos 
y cómo dcbcmo_s JU~gar sobre _el ohJrto en curs-
1ion. Mas todav1a. LI esclarecido maestro nos ha 
enseñado á sentir y dádonos fuerza de proclamar 
gloriosa .. au.nqu,e lartwnlable ,·la ~s~(rn ... ,q.u__e á_J 
contienda le ha llamado. · 

No tenemos ya que decir que la doctrina del 
Sr. Obispo de Barcelona es la del episcopado es­
pañol; ni tendda escusa quien, de,,put:s de haber 
reciliirlo leccion tan magistral, todavía pidiese 
juicio crítico sobre el delicado sarcasmo: Eí. PAr.i 
1 EL Co:--;GnEso. Arnhos conceptos quedan analí­
ticamente esclarecidos por el del silbio Prelado 
quien, sea dicho en gracia de la equidad, ha 
conservado en lodo el aliento ele su produccion, 
tanta seguridad sin alarde, tanto sosiego de espí­
ritu, y una presencia <le ideas y de .cosas tanor­
denada c¡ue pone su celo al abrigo de toda acusa­
cion, y su cie~ci•a. al amparo de lodo ataque, 
salvando al propio tiempo los fueros de una legí­
tima conlroYersia bajo el escudo de' la mas pru­
dente dignidad. 

Escritos de esta naturaleza bastan para acre­
ditar las escuelas eclesiásticas, y no son menos 
suficientes para imponer á-los hombres de mas talla 

'en la discusion y de mayor preponderancia en los 
destinos públicos. ()ue no se cngailen los podero­
SJS del mundo. La ciencia católica es fccundísima, 
su poder inmen'so, y tiene palabras tan encendi­
das y razones tan profundas que al sonar y ser 
rspuestas respectivamente quedan las sociedades 
transfornrnlas, ó conmovidas. 

Cuando justamente celebrada insertábamos en 
r,ste Boletín la refut.acion que l\Ionseiíor Dupan-

loup ha dado contra el aludillo folleto EL' PAPA Y 

EL Co~GnEso, nos aceleramos ú decir lo que sa­
biamos, lo que habíamos oído, lo que estaba en 
d corazon del clero español y de todos los espa­
f10le;; dignos de este nombre; mas descansando en 
la idea consoladora de que muy pronto veríamos 
peiear, á campo descubierto, las batallas del Se­
ilor á los Prelados <le Espafw, y que ·nos darían 
ocasiones agradables para suscribir una y un mi­
llon de veces á sus doctrinas santas y á sus hon­
rosas protestas con el lleno de nuestra amorosa 
adhe~ion. 

Satisfeeho dt·be de estar el Sr. Obispo de 
B:Jrcelo!1a de haber examinado la cucstion bajo 
sus ·varios aspectos, de halwrla esclarecido sin 
pasion y sin ira. de haber sido licl interprete de 
la buena ciencia eclesiiÍslica, v de los sentimicn­
ros y <lictánH'nrs del map;iste1~io cc1tólico. 

Heciba S. 11 ma. nuestra cumplid a f el ici lacion, 
con las adhesiones sin reserva que poco ha ade­
lantábamos :il escrilo de Monseñor Dupanloup 
agitados por la santa impaciencia de suscribir de 
corazon, de cabrza y por palabra á lodo lo que 
pueda ser consolador para el ánimo contristado 
del Homano PonlíÍlce, y ceda eri \'in<licta de los 
santos· drrechos de la Silla Apostólica. 

Dice así el rscrito d0 nuestra referencia. 

EL P!l?.-'l Y IEL CO~GR~SO, 
POJI. 

1ll... álU.j¡,:gn;np R4,P.CJi'.IAN4 

la Santa Sede está pasando por una grande 
crisis. Esto decíamos en el mes de Octubre últi­
mo. cuando ncabáliamos de recogernos á nuestra 
capital despues de los trabajos de la Santa Visita, 
y en los primeros momentos que llegaba á nues­
tras manos la alocucion pronunciada por Su San­
tidad en el Consistorio de 26 <le Seliembre. Desde 
aquella fecha por desgracia la_ crísis no ha amino­
rado, ni se ha conjurado la tempe.stad. :Muv al 
contrario: la crísis va haciéndose mas grave, V 

se aproxima el momento en que, constituida la 
Europa en tribunal supremo é inapelable, va á 
decidir de la suerte de los dominios temporales de 
la Santa Sede. ¿ Cuál será el fallo? Si hemos de 
calcular por la calidad de los jueces. y por las 
gestiones, intrigas y peripecias que han precedido 
en esle triste negocio,. no nos alreYemos á li,on­
jearnos con un brillante resultado para la inte­
gridad del patrimonio de San Pedro é indeprn­
dcncia de ,la Santa Sede. ¿ Qué podrá espernr la. 
causa católica de la política nntipapal del gabinete 
de San James y de las pretensiones de s11p1r!nta­
_cía espiritual del Czar de todas las Rusias? 

(Se co11ti1111arrí.) 

Editor, D. Severio.no Lopez Fando. 

bJI•I:EliTA IH:L AI:s~io, A:scnA, 31, Y l'\u¡¡c¡o Y1EJO, 11. 
TOLEUO:-18G0. 


